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El mito griego en la poesíade GarcíaLorca
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Summary

In thispaperthc author tries tofind influencesofgrcekmvthon Lorca’5:
poetiy In front of last opinionsGarcíaLorca hadguod knowledgesof
theclassicalgreekpoet’y andphilosophy.Hehaschangedoven ancienl.
nwtbs by translating1km in anotheronesofhis times.

Es avecesinevitablequeal pensarenFedericoGarcíaLorca comopoeta
se nos aparezcacomoel autordel Romancerogitano por encimay másallá de
comoautordeotra tantay tan grandeobrapoéticay teatral. Estoeraalgode lo
queél mismo se sendaconscientecomopodemosver por lo que le dice aJorge
Guillén en carta de enerode 1927 a propósito de su contribucióna la revista
Versoy J>rosa: « mandarosalgo no puedo. Más adelante.Y desde luego no
serán romancesgitanos. Me va molestandoun poco mi mito (el subrayadoes
suyo) de gitaneríaConftmdenmi vida y mí carácter’, y dos lineas adelante:
“Además,el gitanismome da un tono de incultura, de falta de educacióny de
poetasalv~¡e ( sic el subrayado)que tú sabesbien no soy. No quiero que me
encasillen».E igual se manifiestaa Bergaminen unacarta de aproximadamente
las mismasfechas:«A ver si esteañonos reunimosy dejasde considerarmecomo
un gitano; mito queno sabeslo muchoqueme pe~udicay lo fálso que es su
esencia, aunqueno lo parezcaen su fonna» . También un año más tarde
(septiembrede 1928), dirigiéndosea SebastiánGascha proposítode la epistola
recibidade I)ali sobreel Romancerose expresaasí «A pesardetodo, ami yano
me interesanadao casi nada. Se me ha muerto en las manosde la maneramás

F. García Lorca, Obra~completas’. III Prosa-Dibujos Ed. de Anuro del Hoyo Madrid
¡987(reimp. de la22. ed. 1986). Pp.902 y 937respectivamente.
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tema.Mi poesíatiendeahoraotrovuelo másagudotodavía».Cuálseriaesaotra
poesíapodemosentreverlode la carta siguientea estemismoamigo, solamente
unaquincenaposterior,dondele cuentaqueestáterminandola Oc/a al Santísimo
Sacramentoy trabajandotambiénen la Oc/a a Sesostrís,elSardanápalode los
gñegos«llenadehumory llanto y ritmo dionisíaco»2.

En un texto enprosade dos páginasapenas,probablementedesuúltima
épocaperosin fechar,Escaladelaire, subtituladocomo[Apunte](OCIII, 334-
335), quepareceel comienzode una conferenciaque no friera pronunciada,
Lorca analiza lo que debeser, a su juicio, poesía,arrancandode un punto de
partidacósmicode raigambregriegaParaél lapoesíase mueveen unospaisajes
basadosen los cuatroselementosprimigenios, los elementosde los filósofos
presocráticos:agua,aire, tierra, fuego. Estoselementosson la pautapor la que
podemosmedir o clasificar a los poetas,pues estos elementosconstituyen
« cuatromundosdistintosy enemigos.Cuatroestéticasacabadas... de expresio-
nes irreconcthables».Habrá,pues,cuatro tipos de poesíay de poetassegúnel
elementode la naturalezapreferidopor ellos, poesíacuyo valor podrámedirse
por«el dominioconquelo expresan».El poetaquieredominaresemundoconsus
leyesy, en cambio,elelementosólopretendeborrary engañar.Peroesasleyesse
volveránverdaderascuandoel elemento,primeroimpasible,acabevencidoy con
gráficaexpresión«¡amasusmanos[lasdel poeta]con lenguasdefuego,de aireo
de roca». La conclusión es determinanteen cuanto pone de manifiesto la
importanciaatribuidaporLorcaal mito:

«El hombreno ha podido donnir tranquilamentehastaque
los primerosmitos tuvieron forma definitiva, hastaquela piel de
tortuga y elefante del Apolo prehistórico no se convirtió en la
renovaday pura[ ] quedabasufrescoral laurelgriego,comono
pudosurcarelmar,apesardetenerinventadaslas naves,hastaque
elpoetadibujó, creó las inefablescriaturas quelo pueblan,y dio
latidoy músculoalos quedirigíanel sentidodelas olas.

Basta enunciar una verdad, herir su clave, arrancarsu
máscara,para que ésta tome cuerpoy vida ante nuestrosojos.
Porqueno vienen las verdadesa buscamosa nosotros,sino que
nosotrossomoslos quetenemosquelucharconlas verdades».

2 Carta19, p. 963y 20,p. 964,o.c.
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Pues bien, justamenteesa faceta lorquiana que es reflejo de su
conocimientodel mito griego, de la cultura clásica, es la menos imaginadao
supuestageneralmentepero,sin embargo,es unaconstantea lo largode suobra
poéticay que,tambiénformalmente,estápresenteen buenapartedesuobrapara
el teatro. Cuálesson las raleesde ese interésy de su conocimientodel mundo
antiguo no es fácil saberlo,ya que no hay demasiadasnoticias en su biografla
sobreeste aspectode su formación. Quizáslas más significativasnos pueden
venir, de unaparte,de lo queha contadosuhermano,FranciscoGarcíaLorcay
delo queélmismo,en ocasiones,dice. De otra, los libros de literaturaclásicaque
sabemosqueposeíay que, en algún caso,fueron casi sus libros de cabeceray,
ademásen buenamedidatambién,su buenconocimientode la poesíaespañola
del Siglo de Oro han debido de ser las fluentes de su mformacíón3. Como
estudiantede Bachilleratopoco habriapodido recibir de los dos únicos añosde
latin que entoncesse cursabanni tampocopareceque demasiadode los ánimos
de suprofesor, másinclinadoa otras aficiones.Sin dudainfluiría másen él otro
profesorde letras en generalquien impartíala Literaturay Preceptivaliteraria4.
Luego,enla Universidad,dondecomenzóprimerolos estudiosdeLetras,fue un
estudianteirregulary un tanto peculiar, quese moyabienen asignaturasdeArte
o Literatura pero no en otras como árabey hebreo5. En Granadaen aquel
entoncesno debió de haber estudios de Griego, ni siquieraen los años de
preparatoriocomunesaLetrasyDerecho.Sin embargo,deestaépocaprocedesu
conocimientodelos diálogosplatónicosqueleyó por préstamode donFemando
de los Ríos que los teníaen su bibliotecaprivadaTambién teníaen estaépoca
<‘casi comolibro de cabeceraunaediciónpreciosamenteilustradadela Teogonía

Disentimos.y muestrade ello es estetrabajo, del juicio de M. GarcíaPosada.(1996:
26): «Su biblioteca particular, por lo que sabemos,contenía algunos libros que
pudieron orientarleen esa dirección. Pero es inútil tratar de explicar este proceso
medianteaportacioneseruditas”.
1 Vease Francisco(iarcia Lorca, Federicoy su mundo. Madrid 1980, Pp. 84-85. Del
primero leemos. .... don Manuel Consuegra,el profesor de latín, que babiaestudiadola
carrerade curaen sujuxentud Granaficionadoa los toros, coreabalas traduccionesdel
estudianteen términostaunnos » y del segundo:«El profesorque másmella hizo en el
animodeFedencoerael queteníaasu cargovariasdelas clasesdeletrasy, enespeciai,la
de Literaturay PreceptivaLiteraria. Se trata de donMartin Sheroffy Aví». Y en la p. 86:
«D. Martín babiatenidoaspiracionesde escritor; era autorde dramasno representadosy
publicabaalgunavez ... versosen los periódicoslocales’ Leía admirablementeen clase
lostextosliterariosqueestudiábamos
5FranciscoGarciaLorca,o. c., p. 93.
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de Hesíodo»,informasuhennano6.Por fuentesindirectassabemosque conocía
bienpor sus lecturas,apartede lo ya mencionado,a Homero,Esquilo, Sófocles,
Eurípides,Aristófanes,incluso Plotino, entrelos griegos,—de quienesen algún
casohacemenciónacertadamenteen suobraenprosa—y quede los latinoshabía

7leído lasMetamorfosisy elArsamandídeOvidio . Todo ello le habríallevadoa
ese conocimientode los mitos clásicos, <‘mitos de la antigúedaden los que
Federicoestabaversado»,como lo ha contadosu hermano8y como tambiénlo
habíapuestodemanifiestoenunacartade 1923 aMelchor FernándezAlmagro

9
dondeledeciaestarhaciendointerpretacionesmodernasdelamitologíagnega.

Es así como, desdesu primer libro de poesía,el Libro de poemas
(1921), nosencontramosconJaconstanteevocacióndel mundoantiguo,yadesde
los mitos, ya desdealgunasfigurasseñeras,unasveceses alusiónmásbreve o
más larga, otras desarrollo de un tema. Pero hay temas,o mitos, que son
recurrentesya desdeaquí. Así sucedeconel de Venus—es de notarque Lorca

It>
siempremencionaa los diosescon sus nombreslatinos— , con el de Apolo y
Dafre y el deDioniso. En tomo a ellos se desarrollanunasededepoemasdesde
su obramástemprana.Pero el mito, con el tiempo, va transformándoseen un
referentecadavez máslejano.Se estilizay supresenciaestásóloen la evocación
dealgunaspalabrasqueterminanporserclaves.

El poemaMañana(1918,1,Pp. 29-31)” comienzapor unodelos cuatro
elementos,el agua, que es uno de esostemasrecurrentesque acabamosde
señalar:

6 j~~ Id, p. 100. Estelibro se conservaactualmenteen la FundaciónGarcíaLorcay es una
traduccióndeL. Segalácon ilustracionesdci. Fla.xman.publicadaen Barcelonacii 1910.
Desuinterésporel poetadc Ascranoshablasuconferencia‘La imagenpoéticade D. Luis
de Góngora” (0<1’ 111, p. 240): «Hesíodocuentasu Teogoníacon fervor popular>religioso.
vr’1 oitll r’n~rInMcJ~~ “ur’~”r’ ~ rnnt’,rnct,linrb “‘ “~~“‘~“‘‘~ “~““~‘~~

Véase 1. RodríguezAlfageme. Tradición clásica y siglo LX nota 60”, dondeafinna
haberlooídoaLuis Sáenzde la Calzada,amigoy compafierode GarcíaLorca.
«Ocx ,p. 1(X).
~‘ Carta 14’ (OC ~ PP. 725-726:«He trabajadobastantey estoy terminandounaseriede
romancesgitanos que son por completo de mi gusto. También estoy haciendo
interpretacionesmodernasde figuras de la mitología griega, cosanuevaen ini y que me
distraemuchísimo”.
o Era entonceslo usual.L. Segaláusó los nombreslatinos de héroesy diosesen su

traducciónde los poemashoméricos, Sólo en la segundaedición, Obras completasde
Homero.Barcelona,Montanery Simón.1927,aparecelatranscripcióngnega.

1 De ahoraen adelante,salvo otra menciónexplícita, sc entiendequecito por Federico
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Y lacancióndel agua
esunacosaeterna.

Todo el poemase estructuraen torno al agua. El aguaapareceen una
naturalezaquesenos antojalade lasvegasgranadinasnativasde] poeta:

La mañanaestáclara,
Los hogareshumean,
y sonlos humosbrazos
quelevantanlaniebla.

Escuchadlos romances
del aguaen las choperas.

peromásadelante(p. 30) leemos:

Por algomadreVenus
ensusenoengendróse,
queamordeamortomamos
cuandobebemosagua.
Es el amor quecorre
todomansoy divino.
es la vidadel mundo.
la historiadesu alma.

Estosúltimosversosson ricosy pregnantes.Nossugierenmuchomásde
lo quedicen. En primerlugarhayunaalusiónalmito dela Afrodita Urania,de la
Afrodita nacidade la emasculaciónde Urano, quizá la única que Lorca tiene
siempreen mentepero, luego,ese“amorquecorre”y quees“la vidadel mundo”
se insertaen esepanteísmotan caracteristicodeLorcay queyaha sido señalado
porsuhermano12

García Lorca. Obrascompletas(0<71-111 [Edicióndel cincuentenariol).22d ed. Madrid
Aguilar 1986. 1” reimp. 1987.
1 o, ~.. Pp. 87-88: «Fragmentosde escritosde tardiaadolescenciamuestranen Federico

una preocupación,o mejor, una emoción religiosa en la que se cruzan anhelo místico.
inmersión en un vago mundo musical, patetismoy desesperanza,sensibilidadherida,
panteísmo,poesía, fundidos en un exaltado acorde que aún actúa como una dc las
resonanciasmás vivas en su primer Libro de poemas”. Pero el propio poeta en su
conferencia1±1cantejondose refierea su obra en términosparecidos:«Todos los poemas
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En Canción oriental (1920, OC 1, p. 107) la granadaresulta ser
“hermanaen carnedeVenus”’3, peroes en Mar (1919,0(71Pp. 128-9)donde
vuelveelmito del nacimientodeAfrodita:

Pobremarcondenado
aeternomovunmento,
habiendoantesestado
quietoenel fmnnamento!

Perodetu amargura
teredínnóel amor.
ParisteaVenuspura,
y quedósetu hondura
virgeny síu dolor.

El mar fue primerocielo, dice la primeraestrofa,de ahí suamargurade
haber perdido su ser inmóvil volviéndose“Lucifer del azul”, aunquequizá
podriaseentreverahi un trasfondodel Urano caldo tras su mutilación. En este
juntarsepaganoconcristianoquerecorreelpoema—tambiénen la cuartaestrofa

semezclanCristoy Pan——terminaLorcapor evocara Venus,el lucero, frenteal

Eclesiastés:

LaestrellaVenuses
laannoniadelmundo.
¡Calleel Eclesiastés!
Venuseslo profundo
del alma...

Tambiénal Libro depoemasperteneceunanuevaalusiónal mismomito
enElmachocabrio(1919,0<71,PP. 148-150);

del cantejondo son de un magníficopanteísmo.consultaal aire, a la tierra,al mar. a la
luna.acosastansencillascornoel romero,lavioletay elpájan”(11!, p. 209).
13 Sobreestosdos ejemplosvéasey. Cristóbal (1993: p. 383),dondeen el apartado3

se ocupa de “el ingredientemitico-metafóricoen metáforasy comparaciones”.Dice
ahí el autorque en Lorca «los nombresdivinos o heroicos son piezas, imágenes.
coloresde sucaleidoscopiopoético”.
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Machoscornudos
debravasbarbas!
¡Resumennegroalo medieval!
NacisteisjuntoconFilomnedes>4
entrela espumacastadel mar,

vuestrasbocas
la acancíaron
bajo el asombrodel mudoastral.

En Canciones(1921-1924),en 7>-es retratos con sombra,el dedicadoa
JuanRamónJiménez,titulado Venus(0(71,pp.323-324)quecomienza;

Lajovenmuerta
en la conchadela cama,
desnudade flor y brisa
surgíaen la luzperenne.

y termina:
Lajovenmuerta.
surcabael amorpor dentro.
Entrela espumadelas sábanas
sc perdíasucabellera.

otra vez apareceel mito del nacimientode la diosa, peronuevoselementos,la
concha, Ja desnudez,la brisa —aquellos cabellos a] viento de la Venus de
Botticelli—15, la espuma,nos aseguranque e] poetasuperponeaquí poesíay
pintura En Noche (Suite para piano y voz emocionada)hay una brevisima
composiciónconel mismotitulo de Venus(OC 1, p. 728). Sonsolamentecuatro
versos

Abiete,sésamo
del día.
(‘iérrate,sésamo
dela noche.

4 Seguramenteuna errata.a juicio de 1. R. Alfageine a quienagradezcoel uso (le su
conferenciainédita “Amor pagano”donde.en n. 33. aludea la bella edición de Hesíodo.
antesreferida,en la queaparecesubrayadoel nacimientode Afrodita y la explicacióndel
nombre Filonuneides’. Es poco probable,pues.que Lorca no supierala grafia de este
epítetoquellamó suatención.«La naseitadi Venere»enel Museodelos Uffizi en florencia.
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A diferenciade Mar no hay juego de ambigúedadentre la diosa y la
estrella,pero el hilo conductores igualmenteel amor, comobien ha visto 1. R.
Alfageme’6. En Noche(CC 1, p. 1014) poemaque apareceen el apartadode
«Otrospoemassueltos»—la exigenciadeLorcaconsuobray consigomismole
llevó aeliminargrannúmerode sus composicionesen la selecciónfinal— el mito
se desvanece.Venusse muestraasociadaalaLuna, seráportantoel lucerodela
tarde,pero nuevamenteel amor,y tambiénlamuerte,estánen el fondo de esta
metaforadel cielo nocturnocomoun inmensocirco:

Estrellasamaestradas.
Circo azul.
DoñaLunasonrie
(Salomécentenaria).
Venustiene un penacho
deplumas.

Ytermina:

¡Oh corazónnilo,
corazónconalas,
datusaltomortal
sobreelarcodela noche!

En cambio, en La palmera Poema tropical (OC 1, p.785), nos
encontramosprobablementeconunaobramásprimeriza,que recuerdaacosas
del Libro depoemas.Ahí, enMediterráneo,seentrecruzan,comoen Mar o en
El macho cabrio, elementos cristianos y paganosy reapareceel mito del
nacimientode Afrodita:

Entrelas torresblancas
> clcapiteleonntio
tecruzópatinando
lavozdeJesucristo.
¡Marlatino!
El granfalo del cielo
tedio sucalor.Turitmo
fluye enondasconcéntricas
deVenusqueestu ombligo.
¡Marlatino!

>6En laconferenciainédita,ya citadaenlanota14.
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yen Visión (0<2’ 1, p. 1072,eliminadopor Lorcade las hisrampasdel mar de las
Suites), en una forma más elaboradareapareceniguales elementos,el mar
antiguo,Venusen suconcha,el amor:

lodoel mar
es griego.

En los níaresmásraros
aúnquedanVenus
quevansobresusconchas
comoespectros.

Y otra vez se evocamuy levementela Venus deBotticelli. El mar no es
estéril paraLorca, como quizápudierahaberleído en traduccionesde Homero.
De él “surgela formay elpensamiento”y elpoemaacabaasí:

Frenteal mardelirante
Vemos
la vida y el amor
al descubierto,

En cambio, en Tresestampasdelcielo (OC 1, Pp. 867-869;fechadaen
1923), la tercera, titulada Venus. es una traslacióndel cuadrode Velázquez,
dondela percepciónde la pintura es aguda17y el tono sensual,pero no hay
evocaciónalgunadel mito.

Un fragmentode una terceraSoledadque no llegó a concluir termina
estaparte,dedicadaal mito de Afrodita. Se hatrasmitidoen unacartasin ftchaa
JorgeGuillén que éstecreíade 192718. Le dice en su cartaLorca: <‘Ahora estoy
haciendounaSoledadqueya sabesempecéhacemuchotiempo. Es lo queenvío
a] homenajedeGóngora..,si me salebien’>. Despuésde dos fragmentos,queno
trasmitimos,siguediciendo:

Mc remito nuevamenteala conferenciainéditade 1. R. Alfageme.“Amor pagano”.ensu
xnioracióndc los antecedentesde Lorca enestehacer.Le cito textualmente—hablaprimero
del poemadondesc identiticaVenuscon lajoven muerta—:“La descripciónestábasadaen
el cuadrode Botticelli El nacimientode Venu<.lo mismoqueotro poemacon el mismo
título está basadoen “La Venus del espejo” (0<’ 1 659). En estepunto Lorca sigue los
antecedentesdc Keatso Eliot, quetambiénbuscabaninspiraciónenlas artesplásticaso. si
sc quiere.ennuestrospoetasdel XVII y XVIII».

Véaseel Prólogoalas 0(21 p. LIX.
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“La Soledadempiezaasí”:

Ruedaheladalaluna, cuandoVenus
conel cutisdesal,abríaenla arena.
blancaspupilasdeinocentesconchas.
Lanochecobrasusprecisashuellas
conchapinesdefósforoy espuma.
Mientrasyertogigantesin latido
rozasutibia espaldasinvenera,
El cielo exaltacicatrizborrosa.
Al ver sucarneconvertidaencarne
queparticipade laestrelladura
y el moluscosin limite demiedo.

Y escribeacontinuación:<‘¿Verdadqueestaes unabonitaalusióna] mito
deVenus?Y estome gustaporquees verdad.‘El moluscosin límite de miedo’».
Y elpoetalepidesuopinióndespuésa Guillén y, consumodestiaacostumbrada,
creeunairreverenciaparticiparen esehomenaje.Sin dudatenemosenestefrag-
mentolasíntesisy coronacióndel mito de laAfrodita Uraniaen su interpretación
por partede Lorca Creemosquees ésta,y no laPandemos19,la que estámás
presenteen su poesía por razonespersonalesobvias. Era un tema que le
perseguíadesdelos tiemposmásantiguos, algo profundamentepresenteen su
pensamientocomonos pusode manifiestoaquelpárrafode su prosaen Impre-
sionesypaisajes,quizálaprimeraexpresiónsuyasobreello, citadoal comienzo.

Otro delostemasrecurrentes,comoyaanticipábamos,es el deApolo. Al
igual que con Venus se nos aparecemásexplícito en su poesíamásantiguay
solamentecasien elmito deDaffie, quepudoconocerLorcatantopor la literatura
clásicacomopor la españoladel Siglo de Oro20. Dos composiciones,ambasde

Diferimos sobre esto de M. F. Galiano, Los diosesde Federico. (1968: 33) a
propósitode El machocabrío: «Aquí Afrodita no es ya la decorosaUraniade Platón,
sino la impúdicaPandemostan grata al modernismo”,pero extendiendotal juicio al
restode las aparicionesdc Venus. Sobre la influencia del modernismoy dc Rubén
Dario,véasetambiénM. GarcíaPosada(1996: 33).
20 Ovidio, Metamorfosis1, 452-567, y de nuestroSiglo de Oro unade las representaciones
másbellasestánenGarcilasode la Vega,así el Soneto5(2111 y EglogaIII 153-168.JoséM”
de Cossio, Fábulasmitológicasen España, Madrid 1956, ha recogido hastadieciocho
versionesde estemito. 1. R. Alkgemeen la conferenciainéditacitadaafladeunamásde
Lopede Vega.



ti/mito griego en lapoesíadeGarcía Lorca 85

1919, en el Libro depoemasnos hablandel mito. En Manantial(OC1, pp. 124-
127), un poemainconcluso,el centroes, comootrasveces,el elementoaguaEl
poetaquiere encontrar en su secretouna respuestapara su dolor y así se
trasformaenárbol,unodeesoschoposdesu vegagranadina:

Masyo sientoenel agua
algo quemeestremece...,comoun aire
que agitalos ramajesdemi alma.

Séárbofl
(Dijo unavoz enladistancia.)

Yomc incrustéenelchopocentenario
contristezay conansta.
CualDafnevaronil quehuye miedosa
deun Apolo desombray denostalgia.
Mi espíritufundióseconlas hojas
x fuemi sangresavia.
En untosaresmaconvirtióse
la fuentedemis lágrimas.
El corazónse fuecon las raíces.
y mi pasiónhumana,
haciendoheridasenla rudacame.
fugazmcabandonaba.

Peroel haberescapadodesu condiciónhumanano le dafinalmente lasolucion:

lux e lagran tristezavegetal.
el amor alas alas.

y entoncessuplica:

Señor,arráncaniedel suelo! Dámeoídos
queentiendana las aguas!

La obra, henchidade ese panteísmolorquiano ya apuntado, termina
bruscamenteEn cambio,en la Invocacióna/laurel (OC1, pp. 135-137)elárbol
se le aparececomo simbolo de sabiduria., como “gran sacerdotedel saber
antiguo” y el mito estáaludido brevemente,quizá, sólo parafundamentaresa
supremacia:



86 Rosa M”. Aguilar

¡Aitol queproducesfrutosdesilencio.

fonnadodel cuerporosadode Dafne
consaviapotentede Apolo entus venas

Curiosamente,es en el Poema del cante jonJa (¡921) donde el
brevísimopoemaChumbera(0(71,p.22O)nos ofrececuantoen menospalabras
un desplieguemitológico más deslumbranteen su triple evocación,no exenta
tampocodeconnotacionesde la plástica.Diceasí:

Laoocontesaiaje.
~Québienestás
bajolamedialuna!
Múltiple pelotari.
iQuébienestás

aníenazandoal viento!

Dafney Atis
sabendetu dolor.
Inexplicable.

La planta ‘sa]vaje’ en su retorcimiento se le asemejaa Laoeonte,
—indudablemente guardaba en la retina de sus clases de Historia del Arte con
Berruetela imagendel grupohelenísticodel MuseoVaticano—21 y su “dolor.
Inexplicable” está presentado a través de los de Dafhe y Atis. ¿Cuál es el hilo de
enlace que ha llevado a Lorca a situar juntamenteestos tres mitos? 1. R.
Alfageme22ha relacionadolos tres mitos a travésdel dios Apolo por unadoble
parte,Laocontey Dafre, y a través del mito vegetalpor otra doble asimismo,
Dafhey Ms: «Es bien conocidoel castigode Laoconte,estranguiadopor dos
serpientesjunto con sus hijos. La causade ese castigodivino fue que no supo
resistirla insistenciadesumujery seuniócon elladelantede laestatuade Apolo,
dequienerasacerdote.Daffie esla ninfa quehuyede Apoloy, cuandoésteestáa

21 Asilo havisto tambiénRafaelMartínezNadal. Trad Chist (1986:42) dondedice. ‘t.. la
higueraserá“Laocontesaivaje”, metáforavisual que pareceapuntarmásal famosogrupo
escultóricodel Vaticanoque a la versiónde la escenaque vemosen en el Canto11 de la
Eneida~’.
22 En la conferencia inédita, va citada, «Amor pagano». Otra explicación, que sólo
superficialmenteatiendeal miro, en M. CarcaPosada(1996:47).
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punto de alcanzarla,Zeus la convierte en Laurel. Estos dos mitos son bien
conocidos,podríanprocederde cualquierfluentedel siglo de Oro. En cambio, el
otro mito poseedosversiones.Unade ellasapareceen Ovidio (Ibsti, 4, 223 s.),
quees la quesigue Inreaen mi opinión. En ella Atis es amadoconamorcasto
por Cibele, quien le haceguardiánde su temploa condiciónde quepermanezca
virgen. Pero Abs lite incapazde resistira la pasiónque por él sentiaSagaritis.
Cibelederribael almaexternadela ninfa, un árbol, y Atis enloquecidose castra».

La frustraciónen el amor,la huidadel seramado,queparecetenerestos
mitos comosigno reaparece,a nuestrover, de modo másevidenteen supoesía
posterior.EstosucedeconPoetaen Nueva York(1929-1930)dondeel mito se ha
desvanecidoya y Apolo aparececomoun simbolo. Así apareceen “Tu inflincia
en Menton”:

Normadeamortedi, hombrede Apolo23.
llantoconruiseñorenajenado,
pero, pastoderuina,teafilabas
paralos brevessueñosindecisos.

yunosversosdespués

Peroyo hedebuscarpor los rincones
tu almatibia sin ti queno teentiende,
conel dolor deApolo detenido
conqueheroto la máscaraquellevas.

El dolor del poetaestásimbolizadopor el de Apolo, en esta ambigua
concordanciaPero sea“doior detenido”, sea, quizámejor, que eJ participio
concuerdesin más con Apolo, inmóvil ante Daifie trasformadaen laurel, «el
protagonistahasidovíctimadeunatraiciónanterior> comocomentaM” C. Millán
en su edición de estaobra24. Esafrustración sigue presenteen el final de la
composicióndondelaañoranzadelaniñezy del amorperdidoaparecesubrayada
por laalusiónalmito delaemasculacióndeCrono:

23 M. GarcíaPosada.(1996: 939>. da cuentadc la lectura hombrodc Apolo. dc la

edición de héroe (Madrid, n0 4 1932) que él incluso ha defendido,dice, aunquese
haya impuesto esta otra de De Torre en Losada y que fue apoyadatambién por
Bergamin.
24 M> ClementaMillán. Poetaen NuevaYork.MadridCátedra1989.pp.83-84.
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Sí. tu niñezva fábuladefuentes,
Alma extrañademi huecodevenas,
tehedebuscarpequeñay sin raiccs.
Amor desiempre,amor,aniordcnunca!
Oh si. Yo quiero. Amor. amor! Dejadnie.

No metapenlabocalos quebuscan
espigasde Saturnopor laniexc
o castrananimalespor un cielo,
clínica y selvadc laanatomía.
Amor, amor,amor.Niñe,del mar.
Tu alma tibia sin ti queno Le entiende,

Algo semejanteentrevemosen las alusionesa Apolo en la Oda a Walt
Whitman(OC1, pp. 528-532):

Ni un solomomento,viejo hermosoWaltWhitman,
hedejadodevertu barballenademariposas,
ni tus hombrosdepanagastadosporla luna.ni tus muslos
deApolo virginal,
ni tu iozcomounacolumnadeceniza:
ancianoherniosocomolaniebla
quegemíasigual queun pájaro
concl sexoatravesadoporunaaguja
enemigodel sátiro.
enemigodelavid
~amantede los cuerposbajola burdatela.

La soledaddel poetay el dolor por su amor perdido le han hecho
solidarioconeste otro poetaqueencamaesamismaclasede amor. Peroel tema
de Apolo apareceaún más desvanecidoen alusionescomo la del Sonetoa
(‘arme/aCondón(0(71,p. 93 1)

Un Apolo dehuesoboaa el cauceinhumano
dondemi sangretejejuncosdeprimavera.
airedébil de alumbrey agujadequimera
pone loco deespigasel silenciodel grano.
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dondeel primer tercetoque hablade “la virgen poesía” parecepresentarotra
facetadel dios, o se muestrasólo bajo la alusión al laurel de lo quepuedeser
ejemploel Valsen/as¡urnas dePoetaenNuetuYork(O<71,pS38):

Llegaráun torsodesombra
coronadodelaurel.
Seráel cielo parael viento
duro comounapared
x las ramasdesgajadas
scirán bailandocon él.

o sepresenta,en fin, en los significativosversosdel primer cuartetodel Soneto
gongorinoen queelpoetamandasuamora unapaloma(0< 1, p. 946):

EstepichóndelTuriaquetemando
dedulcesojos y deblancapluma,
sobrelaurel deGreciavertey suma
llamalentadeamordo estoyparando.

Apolo, pues,con la evocacióndel laurel parecesimbolizaren Lorcael
amor homosexualpero también la sumade frustracionesy desencantoscíe su
propio ser individual expresadospor la huida de DaÑe y la imposibilidad de
consumarsuamorel dios.

El tercer tema recurrentees el del mundo dionisiaco en un amplio
sentido,dondejunto aldios pululan el machocabrio, sátiros,silenosy no pocoel
dios Pan, si bien raramentecuaja en un mito concreto. Desdetempranonos
encontramoscon ejemplosde lo dicho. Mi en el libro de poemasen Elegía
(1918,OC 1, p. 39):

Llevasenlabocatu melancolía
depurezamuerta,y en la dionisíaca
copade tu vientrelaaraliaquetqje
el velo infecundoquecubrelaentraña
nuncaflorecidaconlas vivasrosas
fruto delos besos.

De pocodespuéses la alusióndel mismo libro en Madrigal de verano
(1920,0(71,pp. 49-50):
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Danaidedelplacereresconmigo.
FemeninoSilvano.
Huelentusbesoscomohuelecl trigo
resecodel verano

tanto uno como otro invocanpersonajesfemeninos.La una es “mujer
potentedeébanoy nardo...Venusdel mantóndeManila” (p. 40), la otra“Estrella
la gitana”(pp. 49 y 50)y ambassenosantojanimaginacionesdeladolescenteque
cree su deber expresaramoresprofundamenteapasionados.Diferente es el
poemaBaco (OC 1, pp. 321-322),de Tres retratos con sombraen (7anciones
(1921-24), quecorrespondeal deVerlaine:

Verderumorintacto,
la higuerame tiendesusbrazos.

Comounapantera,susombra
acechami lírica sombra.

La lunacuentalos perros.
Seequivocay empiezadenuexu,

Ayer, mañana,negroy verde,
rondasini cercodelaureles.

¿Quiéntequerríacomo~‘o.
si me cambiarasel corazón?

Y lahigueramegritay avanza
terribtey multiplicada.

El poetaserodeadel laurel, esApolo, mientrasla higuera,su amante,es
la representacióndeBaco. Otravez el poetase escondeen elmundovegetal¿No
evocantambiénestosversosde algunamaneraaquellosposterioresde la oJoa
Walt Whitman(ji 529)“enemigodel sátiro,¡enemigodelavid...”?

En cambio, el Poemadoble del lago Eden, también pertenecientea
PoetaenNuevaYorkpareceevocarel bosquedionisiacode un pasadomásfeliz,
cuandocomienza
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Erami voz antigua
ignorantedelos densosjugosamargos.
La adivinolamiendomis pies
bajo los frágileshelechosmojados.

¡Av vozantiguademi amor.
ax ‘40/ demi verdad,
ax xo, demi abiertocostado,
cuandotodaslas rosasmanabandemi lengna
~< el céspedno conocíala impasibledentaduradcl caballo!

y pocosversosdespuéspide

Déjamepasarla puerta
dondeEvacomehonnigas
y Adánfecundapecesdeslumbrados.
Déjamepasar,hombrecillodelos cuernos.
al bosquedc los desperezos
x los alegrísimossaltos.

donde este bosquedionisíacoparece simbolizar una etapa todavía libre de
responsabiltdadesy recuerdalo dicho aJorgeGuillén al final de sucartar (OC
III, pp. 889-91), —a propósito de su intenciónde opositar a una cátedrade
Literatura—, lo quedebíade ser algunafórmulahabitual y conocidaparaellos:
«Déjametodavía en el jardín de los saltos, que ya tendréJugar de vestir las
franelasy los airesfríos de lameditación».Peroel poematerminaamargamente,
plenodenegativasalusionesmíticasal tiempoy alamuerte:

Así hablabayo.
Así hablabayo cuandoSaturnodetuvolos trenes
y la brumay el Sueñoy la Muertemeestabanbuscando,25

Peroes enApuntepara unaada (OC 1, pp. 979-1), fechadaen 3 dejulio
de 1924 y, por consiguiente,obra bastantemásantiguaque la anterior,donde

25 Sin embargo.en su conferenciaPoetaen Nueva York pareceminimizar el tono

trágico del poemadiciendo:“Seterminael veranoporqueSaturnodetienelos trenesy
he de volver a Nueva York”. aunqueluego mencionea la niña ahogaday a otros
compañerosde estanciaenel campo.lejos del ritmo frenéticode la granciudad”.
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apareceel mito deBacoy Ciso: otra vez la obsesiónpor el mundo vegetaly la
metamorfosis en él. El poema está dedicado a la soledad: “Desnuda soledad sin
gesto ni palabra?’ del primer verso, “soledad silenciosa sin olor ni veleta”,
“Soledaddelo alto, todafrentey luceros”, “redondasoledadquenosdejaen las
manos!unoslirios suavesdepensativaescarcha”,en los versostercero,quinto y
séptimo. Es al final cuandoseesbozaapenasel mito:

Mi alma, comounayedradeIni y verdeeseareha,
porel murodeldíasubelentaa buscarte;
caracolesdeplata tasestrellasmeenvuelven,
peronuncamisdedoshallarántuperfume.

Sombra,mujery alijo, sirena,lejanía.
Ciso lloraenlaruinay Bacoenel racimo.
Yo nacíparati, soledaddelo alto;
cuelgaunatrenzatuya, hastamurodefuego.

dondela yedraen quese metamorfoseaCiso representael elementohúmedoy
frío frenteal calordelvino y deBaco.

Sin embargoen suconferenciade 192726 “La imagenpoéticadeD. Luis
de Góngora” (oC III, p. 241), comentandosu SoledadII se refiere al mito con
mayor detenimiento.Dice así: «Procede(sc. Góngora)por alusiones.Ponea los
mitos de perfil, y avecessolo da un rasgooculto entreotrasimágenesdistintas.
Baco sufreen laMitología trespasionesy muertes.Es primeromachocabriode
retorcidoscuemos.Por amora su bailarín Ciso, que muerey se convierteen
hiedra, Baco,parapodercontinuar la danza,se convierteen vid. Por último,
muereparaconvertirseenhiguera.Así es queBaconacetresveces».La fechadel
poema,empero,nos da cuentade que Lorca sehabíainteresadodesdemucho
antespor el mito. Pero tambiéndespuéshabríareferido otra versión en la que
Cisomoríaal seraprisionadopor la tierraqueseabriómientrasdanzabay que,al
mismotiempo,causósu transformaciónen planta.Bacoentoncessele aproxinia
y seconvierteenvid paracontinuarla danzaentrelazados27.Estaversiónparece

26 Sobrela fechay la ocasiónde estaconferenciahay bastantesdudas.Véasela u. 1 de

«Baco,Ciscy la hiedra:apuntesparala historiadc un tópico literario” de 1. R ALgemeen
Tradiciónclásicaysiglo 2X edicióndc 1. RodríguezAlfigeme y A. Bravo Gamía.Madrid
1986,p. 7.

Rafael Martínez Nadal recogiódel propio Lorca estaotra versión que le habría
relatado el poeta días despuésde la conferenciasobre Góngora. Véase Cuatro
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procederde la de Nonno de PanópoJiscon ciertasmodificaciones28.En cuantoa
la higueraya seha visto su presenciaen el poemaaVerlaine, dondeel poetala
retrata“terrible y multiplicada?’. Es másdifícil rastrearde dóndepudovenirle a
Lorcatal metamorfosisde Baco en Syke, unaninfa Hamadríade,hija de Oxilo.
Ateneoesquien dacuentade estaleyendacitandoasí mismoa Hiponactequien
se refirió a] árbol llamándole: “la negrahiguera,hermanade la vid”29. Peroes
curioso,por otra parte,quehayaevocadoél, tanprotbndamentecampesino,este
mito pococonocidodecuyoflindamentoentoncesno sesabiaaúncuánlejanaera
su procedencia.En efecto, en una tablilla de Cnoso (1<s Gv. 683), aparecen
asociadasvidese higueras.Al parecersetratade unavid arbustivao parra,a la
que se hacía crecer usandola higuerade rodrigón. También en la Odisea
aparecen olivos, panas e higueras creciendo juntamente en un Aépos
poludéndreos3<> En definitivaunaetiologíaagrícola,quetanto habríaagradadoal
poeta,subyaceala leyenda.

Otrosapunteshay ensuspoesíasdel mundodionisíacoen sitiostanpoco
esperadoscomoel romancedePreciosay el aire en el Romancero gitano en el
queha convertidoal viento en “Sátiro de estrellasbajas” (0<’ 1, p. 396) —-pero
recuérdesela cartamencionadaa su amigo FernándezAlmagro— o Sevilla del
Poema del carne jondo (0<’ 1, p. 181) dondela ciudad“loca de horizonte,1
mezclaen su vino,! lo amargode Don Juan’y lo perfectode Dionisio” (sic
Dionisio).

Podríaafirmarse,en suma,queestostres temasmiticos, el de Venus,el
de Apoloy el deBacosonde importanciacapital en la comprensióndel universo
lorquiano,simbólico y personal,y queconstituyenel núcleode susmitos, donde
otrasfigurassoncasisolamenteunasuertede comparsas.Perohaytambiénotros
como el de Pan y los sátiros, el de Narciso y el de las figuras primigeniasde
Noche, Érebo y el Cielo que representanun papelno pequeñodentrode ese
umverso mitico. En último lugar se situaríaesedesgranarde personajescomo

lecciones sobre heder/co (Sarcia Lorca, (1981): 77).
~I)ionísiacas, ¡0, 401 SS. y ¡2, 97 y 19(1.

29 Frag. 48 Wcst. citado en Deipnosofistas. 3. 78W donde Ateneo atribuye tal

genealogíaal poetaépicoFerenicodeHeraclea,aunquetambiéncuentaotraversiónen
la que el titán Siceo (Svkeús) recibió de la Tierra, su madre, la higueracuandoera
perseguidopor Zeus.Tambiénrefiereel erudito queel diosera llamadoAleilichios por
su fruto, consideradocomo un don suyo. Por eso los Naxios hacían ¡a figura del
DionisoBaqueocon maderade vid y la del Meiliquio conla de higuera.
~‘> VéaseM. S. RuipérezvJ. L. Melena.Los griegos micénicos. Madrid 1990. pp. 153-
155v Odisea. 7. 113 ss.
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Saturno. Júpiter, Ceres, Diana o los innumerables Pegases cuyo sentido a
menudono se acierta a ver con claridad.

EL dios Pan aparece dentro de contextos dionisiacos en un amplio
espectro.Aparte de alusionesen el temprano poemaEl machocabrío que ya
vimos en relación con Venus, otras composiciones, a veces dificiles de fechar
como ocurre con Al/mm blanco3’ también incluyen a este dios de la naturaleza
Allí leemos en CaíMro:

Ni Pan
ni Leda.

Sobre tus alas
se duerme la ¡una Uena.

Ni bosque
ni siringa

Portu plumaje
resbala la nochc fría.

Ni carne rubia
ni besos.

Tú remolcas río aldeijante
la barca de los muertos.

¿Es Zeus metamorfoseado en cisne, ambiguo dios también, baste
recordar el episodiode Ganímedes, quien es aludido”

6Cual es el papel, entonces,
de la barca de los muertos o quién la remolca? O es simplemente que la luna
como Hécate y ¡a noche son el eje del poema En definitiva, Pan ha sido evocado
como Leda sólo para ser negados.

~‘ A. del Hoyo en Notas al texto de su edición, (00 1, p. 1160) informa de su publicación
por primera vez por Miguel García Posada en 1986 en Los Domingos de ABC, Madrid 17
de agosto de 1986. como 1~csíniil del manuscrito que pertenecía a Gerardo Diego. pero no
lo fecha.
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En Secretos, una de las Suites, (DC 1, p. 1012) el pequeño poema
dedicado aPan (1921?) dice asi:

¡Ved qué locural
Los cuernos de Pan
se han vuelto alas,
y comouna inanposa
enorme-
vuela por su selva de ffiego.
Ved qué locura!

En Lección (CX’ 1, p. 1023) es el poeta quien dice sentir los cuernos de
Pan sobre su frente mientras que un minimo poema en sus tres versos,
procedente de Sombras, presenta negativamente a un Pan inoperante: “¡Quién lo
diría! Pan, 1 el viejo dios, está! encadenado”.

Pero más tarde, como hemos ido viendo también en otros casos, los
mitos se estilizan todavía másy aparecen como sugeridos. Así ocurre en la Odá a
Salvador Dalí «X 1, pp954-955):

Venus es una blanca naturaleza muerta
y los coleccionistas de mariposas huyen.
Cadaqués, en el fiel del agua y la colina,
eleva escalinatas y oculta caracolas.
Las flautas de madera pacifican el aire.
Un viejo Dios silvestre da frutas a los nínos.

Por último, en El bosque de las toronjas de luna hay una trasformación,
aún más intensa, del tema mítico en El sátiro blanco:

Sobre narcisos inmortales
dormia el sátiro blanco.

Enormes cuernos de cristal
virginizaban su ancha frente.

El sol, como un dragón vencido,
lamía sus Largas manos de doncella.

Flotando sobre el rio del amor.
todas las ninfas muertas desfilaban.
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El corazón del sátiroen el viento
se oreaba de xiejas tempestades.

La siringa en el suelo era una fuente
con siete azules calios cnstalinos.

Esta composición, descartada por Lorca de su publicación en las Suites,
parece expresar con bastante claridad la renuncia al mundo de las pasiones y del
amor, representada en la figura contradictoria de un sátiro virgen. Además, las
flores del narciso que forman su lecho creemos que son una pauta para entender
la clase de amor aludido.

Estos son los temas primordiales, a nuestro ver, pero aunque no
pretendamos hacer un catálogo o una taxonomia hay otros, reflejos de sus
preocupaciones personales o de sus antiguas lecturas, que representan un papel
no pequeño en el mundo simbólico del poeta

De lo primero un ejemplo bastante significativo nos parece la frecuente
aparición de Narciso o sólo de la flor, simbólicamente, como se ha visto en El
sátiro blanco, El mito ha tenido en la antiguedad diversas versiones y la enorme
estilización a la que ha llegado Lorca en estos poemas no permite llegar a una
solución rotunda sobre su frente. Podría, sin embargo, entenderse que hay
también en este tema por su parte una expresión de la frustración amorosa en una
relación homosexual. De ahi que resulte asemejarse, a nuestro ver, más que a la
fábula ovidiana (Me! 3,339-510), a una versión helenística (FGrH 1197, Conón
fi-. 24) en la que Narciso condena a su amante, por desamor, a la muerte por
suicidio. El, después, al pasar por una frente y ver su imagen reflejada, se
enamoró de sí mismo hasta el punto de matarse por no poder realizar su propio y
fatal amor. De su sangre nacería la flor. A la versión de las Metamoifosis se
asemejarían estos poemas más en el final, donde los amores frustrados de la ninfa
Eco por el muchacho atraen el castigo de los dioses que le llevó a consumirse

32
junto al rio o frente, donde se contemplaba, enamorado de sí mismo

La composición más antigua donde aparece este mito se halla en
Canciones(1921-1924) y corresponde al retrato de Debussy en Tresretratoscon
sombra:

32 Sobre este tema véase Y. Ruiz Eswban, El ¡nito de Narciso en la literatura

española, Madrid ¡990, donde se ocupa en pp. 301-305 del mito en nuestro autor.
TambiénL. Gómez Canseco en su estudio «Afrodita y Narciso» en Lasformas del mito
en las literaturas hispánicas, Huelva 1994, Pp. 143-144.
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Narciso
Niño.
Qué te vas a caer al río!

En lohondo hay una rosa
ven la rosa hay otro río.
Mira aquel pájaro! ¡Mira

aquel pájaro amanílo!
Sc me han caído los ojos

dentro dcl agua.
Dios mio!
Qué se resbalal ¡Muchacho!

y cii la rosa estoy yo mismo.
Cuandose perdió en el agua
comprendí. Pero no explico.

(CC’ 1. pp. 325-326)~~.

El amor de si está bien explicito, pero igualmente pertenece a esta obra
otro /Narciso/ (0<’ 1, p. 374) donde el mito está tan sólo insinuado y es la flor al
tiempo el objeto del amor del poeta. Mi aparece en los tres primeros versos:

Narciso.
tu olor.
Y cl fondo dcl río,

o poco después

Tu diminuto yyo grande.
Flor del amor.
Narciso.

y los tres últimos

Narciso.
Mi dolor.
Y ini dolor mismo.

>~ R, Martínez Nadal. ‘Erad. Uds. (1986: 43) comenta al respecto que Lorca ha
recreado el mito en un adolescente granadino, el ‘niflo” —tan andaluz— <[e sus
poemas.
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En las Tres estampas del cielo (DC 1, Pp. 867-869), —de las cuales [a
última era una recreación del cuadro de Velázquez, la Venus del espejo—, la
segunda (Galán) comienza en tono irónico: “En todo cielo / hay un estrello.”,
invocándose luego el mito’

¡Pero busca un esÑo
para mirar tu cuerpo!

¡Oh Narciso de plata
en lo alto del agua!

El galán, como astro (“estrello», parece el contrapunto de la Venus
sensualmente descrita pero, quizá, evocada también como la estrella de la tarde,
al igual que en otras ocasiones, Narciso, desde el cielo, se mira en el pozo. En los
dos poemas el espejo es el tema recurrente, espejo que, por otra parte, es también

34un leit-motiven Lorca’
En cuanto a la otra causa aludida del empleo de mitos por Lorca, las

lecturas antiguas y queridas, un tema que aparece repetidamente aunque no
siempre de un modo explicito, está relacionado con su devoción por Hesíodo. La
teogonía se muestra en pinceladas aquí y allá más que en amplios desarrollos.
Uno de los más claros se halla en el Libro de poemas en Lluvia (1919, DC’ 1, p.
34) en su segunda estrofa:

Es un besar azul que recibe la Tierra,
el nato primitivo que vuelve a realizarse.
El contacto N a frío de cielo y tierra viejos
con una mansedumbre de atardecer constante.

Esta melancólica visión del mito “contacto ya frío de cielo y tierra viejos”
aparece de forma más viva en Mediterráneo: “El gran falo del cielo! te dio su
calor”, comoya se ha señalado.

Lorca conocía el Fedro platónico y habría leído en el párrafo 255d: <‘queda éste
entonces enamorado... Antes bien, como sí se hubiera contagiado de una oftalmía de
otro, no puede dar razón de su estado. y le pasa inadvertido que se está mirando en el
amante como en un espejo». (Trad. de Luis Gil, El banquete, Fedón y Fedro. Madrid
(Guadarrania) 1969. p. 340). Aristóteles sc ha ocupado también de la philautía en las
Etícas Fudemiay Nicomaquea,pero el espejo sólo aparece en los MagnaMoralía.
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En otra ocasión aparecen Noche y Érebo, asi en el soneto La mi4er
lejana (OC!, p. 927) en el segundo cuarteto:

Tus miradas se pierden en los dulces senderos,
por ti la Noche y Erebo sc vuelven a la Nada,

Febe se apaga lánguida ante ti, humillada,
y se escarcha de llores la cabeza de Eros.

Pero la Noche aparece asimismo en el escenario mediterráneo de la Oda
a Salvador Dalí:

Manneros que ignoran el vino ~ la penumbra
decapitan sirenas en los mares de plomo.
La Noche, negra estatua de la prudencia. tiene
cl espejo redondo de la luna en su mano.

(0<’!, p. 953)

que nos invita a pensar en aquel eufemismo de euphrone con el que los antiguos
poetas intentaban evitar su adversa influencia

En esta misma clave habría de situarse otro viejo mito, el del rapto de
Oritia por Bóreas que tan poco importaba a Sócrates’ .Este «mito inventado por
mi>’, al decir de Federico García Lorca?6, el del romance de “Preciosa y el aire”,
no es smo una muestra de hasta qué punto sus lecturas de la literatura clásica
habian sido absorbidas sin poder ya luego discemir a veces la raíz de su nueva
creación. El precedente en el mito había sido detectado por Amado Alonso, como
ha señalado N4. Femández-Galiano37, y Lorca pudo conocerlo por las
Metamorfosis de Ovidio pero quizás más por el Fedro platónico, una lectura suya
conocida38 Ontia, la ática hija de Erecteo, se trasmuta en Preciosa, la gitanilla

35S&mtes sc manifiesta muy poco interesado poréste u otros mitos cuando habla con Fedro
en el diálogo de este nombre (229c-230a).

En carta a Jorge Guillén, 00111, p. 884: ‘<Preciosa y el aíre es un pillo (el subrayado es de
Lorca) inventado por mi. En esta parte del romancero procuro armonizar lo mitológico
gitano con lo puramente vulgar de los días presentes ...» y en Lectura del Ron>ancero gitano
se refiere también a este romance como un mito inventado donde el viento es un sátiro (OC”
III. p. 342).

En Los dioses de Lora~ (1968: 7).
Sabemos porsu hermano que había leido los diálogos platónicos e incluso cuáles de ellos
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cervantina; el fliso en “anfibio sendero de cristales y laureles”. El viento Bóreas es
ahora un “viento-hombrón”, viento verde como en el Romance sonámbulo, que
nunca duerme, “sátiro de estrellas bajas” como antes recordamos. De 1, R.
Alfageme es la más moderna interpretación del poema en su conferencia médita
“Amor pagano”. Dice éste que cuando Lorca afirma haber inventado el mito, no
se trata seguramente de olvido de su fluente, sino de formade expresar el proceso
de creación mítica. «Lorca —dice— interioriza las fábulas y las recrea dándoles un
nuevo vigor al trasladarlas a la actualidad». A esto recordamos nosotros cómo el
propio Lorca cuenta en su carta 14» a Melchor Femández Almagro : «... estoy
haciendo interpretaciones modernas de figuras de la mitología griega, cosa nueva
en mi » Y prosigue R. Alfageme diciendo que las referencias a la guardia civil,
al cónsul de los ingleses, el propio paisaje del romance, han creado un clima
contrapuesto al de cualquier fábula, porque la intención del poeta no es crearlas
como en el Siglo de Oro sino comunicar el sentimiento universal que está en el
fondo de los mitos. Además, hay algo más, añade. Cuando en los primeros versos
leemos:

Su luna de pergamino
Preciosa tocando viene
Por un anfibio sendero
De cristales y laureles.

frente a otras interpretaciones de corte psicoanalítico, se puede entender que los
“cristales” son el agua que apaga la sed, la sed del amor, que provoca Preciosa Y
el laurel es nuevamente Dafne, esto es, el rechazo del amor. En este sentido,
piensa A]fageme, sí que el mito es una invención de Lorca, ya que al rapto de
Oritia, rapto consumado, ha superpuesto el poeta el mito de Dafne, frustración del
deseo amoroso. Y si Preciosa no ha experimentado ninguna metamorfosis vegetal
ha encontrado, en cambio, refugio en casa del “cónsul de los ingleses” donde “en
las tejas de pizarra/ el viento, furioso, muerde” como Apolo se abrazaba a Dafne,
el laurel. Esta es, sucintamente y en resumen, su explicación del romance, Se
daría también entonces, añadimos nosotros, en esta recreación de la antigua
fábula la superposición y entrecruce de imágenes míticas que ya se hallaba en
Chumberao en (‘aistro.

poseyó de los que aigunos se conscrxan hoy día en la fundación Garcia Loira Véansc mi. 6
y 7. En cuanto a los textos clásicos son Ovidio. Ma 6. 701 ss. y Fedro 229b ss.
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Pero el universo mítico lorquiano es mucho más complejo y requeriría
detenerse en otro centón de míticas criaturas, desparramadas por sus páginas y
cuyo estudio ya se escapa de nuestros límites actuales. Así en un recorrido
apresurado se nos han quedado perdidos pegasos y centauros, Ceres y Polifemo,
la luna-Penélope tejiendo no el sudario de Laertes sino una noche clara, las
sirenas en sus cuevas de oro o, en fin, los griegos de barbas rojo ultramarino que
navegan por el mar de las abejas39. Hemos intentado analizar con mayor
profundidad aquellos mitos cuya presencia es mayor en número, —y seguramente
también por ello mismo—, más significativa Son aquellos el de Afrodita siempre,
a nuestro ver, la Urania, la que es fruto de la castración, la Afrodita preferida en el
Simposio platónico. El de Apolo rechazado por Dafne, la frustración y no
consecución del amor, El de Dioniso como amante fallido de Ciso o de Ampelo;
pocas veces se muestra como el dios enloquecido y orgiástico y en el caso de que
se presente una oposición de lo apolíneo con lo diomsiaco la victoria se decanta
por lo primero, lo que se nos antoja suficientemente significativo

Querriamos, por último, que estas págmas, inspiradas en un trabajo
primerizo y ya muy lejano, sean un homen~e al poeta en este año del centenario
de su nacimiento

Rosa M» A IIflLAR

Universidad(omplu¿’ense
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